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Dada la importancia fisiológica de la cavidad nasal en los mamíferos, su estruc-
tura y función se han estudiado tanto en trabajos clásicos (Anthony & Iliesco, 1926;
Broom, 1926) como en otros más recientes (Van Valkenburgh et al., 2004; Evans,
2006).

La función olfativa adquiere mayor importancia en los mamíferos conforme se
avanza en la escala filogenética, hasta alcanzar su máxima importancia en ciertos
órdenes, como ocurre en los carnívoros terrestres, mostrando un desarrollo pro-
porcional a la cantidad de superficie mucosa con epitelio específico. La porción de
la cavidad nasal destinada a la función respiratoria está constituida por los maxilo-
turbinales, tejido óseo enrollado y cubierto de un epitelio respiratorio que se
encarga de filtrar el aire inspirado e, indirectamente, interviene en la función cono-
cida como “enfriamiento selectivo del cerebro”(Schmidt-Nielsen et al., 1970; Baker,
1982). Hillenius (1992) también puso de manifiesto la importancia de los maxilo-
turbinales en relación con la evolución de la endotermia y el elevado ritmo de ven-
tilación en los mamíferos. 

El sistema turbinal de los carnívoros es el más desarrollado entre los mamíferos
y, en el caso particular de los félidos, los maxiloturbinales se encuentran restringi-
dos a la región ventral de la cavidad nasal, que presenta una sección triangular,
con una pronunciada constricción dorsal. El problema de esta estructura es que
resulta extremadamente frágil, por lo que rara vez se conserva en los especimenes
fósiles (Joeckel et al., 2002). Como alternativa al estudio directo de los turbinales,
en este trabajo proponemos analizar de forma indirecta el volumen de la cavidad
nasal a partir de su área de abertura, estructura que sí se suele conservar en los crá-
neos fósiles.

Es lógico pensar que aquellos félidos adaptados a vivir en climas extremadamen-
te fríos y/o áridos [vg., el caso de la pantera de las nieves, Panthera (Uncia) uncia],
tendrán una mayor densidad y volumen de turbinales en relación con su masa cor-
poral, ya que precisarán de una mayor eficiencia a la hora de humedecer y calentar
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el aire inspirado (Van Valkenburgh et al., 2004). De igual modo, en el caso del gue-
pardo (Acinonyx jubatus), un félido extremadamente especializado anatómica y
fisiológicamente a la carrera en medios abiertos (Gray 1968; Taylor & Rowentree
1973), un factor esencial debe ser el incremento de la entrada de aire en cada ins-
piración, tanto durante la propia carrera como inmediatamente a continuación, a
efectos de refrigerar el cuerpo y compensar el déficit de oxígeno resultante del
enorme esfuerzo muscular. Entre los félidos modernos, ambas especies son las úni-
cas en las que la totalidad de los especimenes analizados presentan valores de
superficie nasal situados por encima de la recta de regresión interespecífica resul-
tante del ajuste por mínimos cuadrados de los logaritmos de esta variable frente a
los de la longitud del cráneo o la anchura del maxilar (Fig. 1). Por el contrario, las

Figura 1. Regresión lineal de los logaritmos del área de la abertura nasal (NAA, nasal apertural area)
frente a la longitud máxima del cráneo (SKL, skull length) y la anchura del paladar tomada delante
del P3 (PWP3, palatal width at P3). En la parte inferior se muestran los mismos gráficos con los valo-
res medios para cada especie. Las barras de error corresponden a las desviaciones estándar.
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especies cazadoras por emboscada presentan valores menores de abertura nasal
en relación a sus dimensiones corporales, como ocurre en el leopardo (Panthera
pardus) o el jaguar (Panthera onca) (Fig. 1).

El estudio de la relación en los félidos actuales entre el grado de abertura nasal
y los requerimientos de oxígeno permite realizar también inferencias paleobioló-
gicas sobre las especies extintas, dilucidando cuestiones tales como el tipo de
hábitat en el que se desenvolvían o su estrategia de caza. Así, en el caso de los féli-
dos con dientes de sable (subfamilia Machairodontinae), el homoterino con dien-
tes en forma de cimitarra Homotherium crenatidens presenta una abertura nasal de
dimensiones similares a las de los leones actuales (Panthera leo), lo que confirma
que esta especie se desenvolvía como cazador a la carrera en espacios despejados
de árboles (Palmqvist et al., 2003). Ahora bien, en el caso de los esmilodontinos
con dientes de sable Smilodon fatalis, Smilodon populator y Megantereon cultridens,
los valores medidos para la abertura nasal son claramente superiores a los que
cabría esperar en félidos de su tamaño. Dado que en este caso tanto la anatomía
del postcraneal como los datos biogeoquímicos indican inequívocamente que se
trataba de cazadores por emboscada, la explicación podría radicar en el extraordi-
nario desarrollo muscular de estas formas, cuyos miembros anteriores eran más
robustos que los de los félidos modernos a efectos de posibilitar la sujeción de
grandes presas mientras las apuñalaban (Palmqvist et al., 2003), lo cual se traduci-
ría en una mayor demanda metabólica de oxígeno.
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